
El Efecto del Estado de Ánimo sobre el Rendimiento1.
El liderazgo emocional es una herramienta poderosa que puede determinar el éxito o el fracaso de una
organización. Los estados de ánimo del líder y del equipo influyen directamente en la productividad, la toma
de decisiones y la motivación.

¿Por qué importa el estado de ánimo?
El estado emocional no solo afecta cómo un líder se comporta,
sino también cómo las decisiones tomadas bajo su influencia
impactan a toda la organización. Las investigaciones han
demostrado que un estado de ánimo positivo facilita la
creatividad, el enfoque y la colaboración, mientras que un
estado de ánimo negativo puede generar ansiedad, falta de
motivación y resistencia al cambio.

Investigación científica sobre el impacto del estado de
ánimo:

Neurología: La neurociencia muestra que cuando estamos en un estado emocional
positivo, las áreas cerebrales asociadas con la creatividad y la toma de decisiones se
activan, lo que permite a las personas tomar mejores decisiones y ser más efectivas.
Psicología organizacional: Los estudios han confirmado que los equipos que trabajan bajo
la influencia de líderes emocionalmente inteligentes (aquellos que gestionan bien sus
emociones y las de los demás) tienen un rendimiento superior al de aquellos que operan
bajo la influencia de líderes emocionalmente distantes o negativos.

Cómo afecta el estado de ánimo al rendimiento:
Motivación: Un líder con un estado de ánimo positivo activa áreas cerebrales asociadas
con la recompensa y la motivación, lo que lleva a un mejor rendimiento tanto individual
como grupal. La dopamina y las endorfinas (neurotransmisores vinculados al bienestar)
refuerzan la energía y el enfoque en las tareas.
Enfoque y creatividad: Los líderes que transmiten una actitud positiva inspiran a su equipo
a pensar de manera más abierta y flexible, lo que fomenta la resolución creativa de
problemas y la innovación.
Rendimiento en equipo: El ambiente emocional que el líder crea impacta directamente en
la moral y el rendimiento del equipo. Un equipo emocionalmente equilibrado y motivado
es más productivo y efectivo en la ejecución de sus tareas.

Consejo para los líderes:
Gestión del estado de ánimo: Ser consciente de tus propias
emociones y cómo estas pueden influir en el estado
emocional de tu equipo. Practicar la autorregulación
emocional para mantener una actitud positiva que se
transmita a los demás.
Fomentar un ambiente positivo: Reconocer los logros,
mantener una comunicación abierta y escuchar activamente a
los empleados para crear un ambiente emocionalmente
saludable.

2. Criticar a Alguien Hace Más Difícil que Cambie
Enfocarse en los puntos débiles de una persona provoca una respuesta defensiva que limita la capacidad de
mejora. En cambio, alentar los sueños y objetivos positivos estimula el aprendizaje, la motivación y el
cambio.

¿Por qué criticar no funciona?
Criticar activa los circuitos cerebrales relacionados con el estrés
y la ansiedad, lo que dificulta la apertura mental y la disposición
al cambio. En lugar de fomentar una mejora, genera resistencia,
inseguridad y actitud defensiva.

Evidencia científica detrás de este
enfoque:

Investigación neurológica: Según un estudio liderado por
Richard Boyatzis, las conversaciones centradas en sueños y
objetivos positivos activan áreas del cerebro relacionadas
con la recompensa y la esperanza. Esto genera una
mentalidad abierta y motivación para el cambio.
Impacto de la crítica: Las críticas centradas en errores activan
circuitos cerebrales vinculados a la ansiedad y la
autodefensa, bloqueando la capacidad de reflexionar y
aprender.
Psicología positiva: Los sentimientos positivos amplían el
rango de atención, fomentan la creatividad y aumentan la
resiliencia para afrontar desafíos.

Claves para un enfoque positivo:
Hablar de sueños y metas:

Preguntas como “¿Cómo te imaginas en 10 años si todo saliera perfecto?” abren la
puerta a conversaciones inspiradoras y generan energía positiva.
Este enfoque permite identificar objetivos concretos para avanzar hacia el cambio.

Enfatizar las fortalezas:
Reconocer lo que alguien hace bien mejora la confianza y refuerza el comportamiento
deseado.
Esto aumenta la motivación para seguir creciendo.

Reformular las críticas:
En lugar de señalar errores, plantear desafíos como oportunidades de mejora.
Ejemplo: Cambiar “Necesitas trabajar en tu gestión del tiempo” por “Si optimizamos
tu agenda, puedes alcanzar tus metas más fácilmente”.

Establecer objetivos claros:
Convertir los sueños en metas concretas permite que las personas trabajen hacia un
cambio tangible y alcanzable.

Consejo para líderes:
Encuentra el balance: Aunque señalar áreas de mejora es importante, prioriza el enfoque
en metas y fortalezas. Un ambiente positivo genera empleados más receptivos, motivados
y productivos.
Escucha activa: Conoce los valores, intereses y objetivos de tu equipo para alinear los
planes de desarrollo con lo que realmente les importa.

4. Señales de Déficit de Empatía en un Líder
La falta de empatía en el liderazgo puede erosionar la confianza, limitar la innovación y afectar
negativamente el desempeño del equipo.

Soluciones prácticas para líderes:
Crear espacios para recibir retroalimentación sincera (grupos
de “verdadero norte” o redes de confianza).
Mantener contacto cercano con los equipos, paseando por el
lugar de trabajo y fomentando conversaciones abiertas.
Generar un clima de seguridad psicológica donde los
empleados se sientan cómodos expresando sus opiniones.

5. Claves para Prevenir el Déficit de Empatía
Los líderes pueden evitar un déficit de empatía cultivando relaciones auténticas y fomentando un entorno de confianza.

Acciones concretas para prevenir el déficit:
Retroalimentación sincera:

Participar en círculos de confianza con colegas que ofrezcan críticas constructivas.
Pedir feedback regularmente a empleados de todos los niveles.

Contacto directo:
Pasar tiempo con los equipos, conocer sus retos y éxitos.
Participar activamente en reuniones y dinámicas laborales.

Crea una cultura abierta:
Promover un ambiente donde las opiniones y sugerencias sean valoradas.
Reconocer y abordar preocupaciones de manera empática.

Autoevaluación constante:
Preguntarse regularmente cómo perciben los demás las decisiones y actitudes propias.
Tomar medidas para ajustar comportamientos que puedan ser percibidos como distantes o insensibles.

Tres tipos de empatía esenciales en un líder:
Cognitiva: Comprender cómo los demás piensan y adaptarse a su visión del mundo.1.
Emocional: Reconocer y sintonizar con las emociones de los demás.2.
Preocupación empática: Mostrar interés genuino y ayudar según las necesidades
detectadas.

3.

Señales de un déficit de empatía:
Falta de conexión: Directrices y mensajes confusos que no resuenan con el equipo.
Conflictos emocionales: Órdenes o comentarios que provocan frustración o desconexión.
Desinterés percibido: Inacción frente a preocupaciones importantes para los empleados.

3. El Liderazgo Emocional como Factor Clave del
Rendimiento

El liderazgo emocional influye significativamente en el éxito de una
organización. Los líderes que gestionan su estado de ánimo y el de sus
equipos generan mejores resultados al alinear emociones con objetivos y
acciones concretas.

¿Por qué importa el estado de ánimo?

Los estados emocionales impactan directamente en la
motivación, creatividad y productividad de los equipos.
Las emociones positivas impulsan un entorno colaborativo y
resiliente, mientras que las negativas pueden obstaculizar el
rendimiento.

Evidencia científica:
El liderazgo emocional actúa como un catalizador del
desempeño, según investigaciones en neurociencia y
psicología organizacional.
Estados de ánimo positivos, como la esperanza y el
entusiasmo, activan circuitos cerebrales asociados con el
aprendizaje y la resolución de problemas.

Claves del liderazgo
emocional:

Autocontrol: Los líderes deben gestionar
sus propias emociones para influir
positivamente en el equipo.

1.

Empatía: Comprender cómo se sienten
los demás para ajustar su estilo de
liderazgo.

2.

Coherencia: Alinear emociones,
mensajes y acciones con los valores y
objetivos organizacionales.

3.

Fuente: Goleman, D. (2022). Cómo ser un líder: ¿Por qué la inteligencia emocional sí importa? / What Makes a Leader. Penguin Random House
Grupo Editorial.

El poder del Estado de Ánimo, la Empatía
y la Crítica Constructiva en el Liderazgo.


